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Cada vez me fiaba menos de la agencia a la que había confiado mi vida. En tan solo unos casos, había descubierto más secretos que verdades me habían contado. Iba haciendo un repaso mental en mi cabeza de todo lo que sabía sobre la agencia ADISON mientras conducía mi moto hasta el nuevo destino. 

Esta vez sí que había ficha del caso. Uno de esos bobalicones con un móvil y mucho tiempo libre al no tener oficio, pero sí mucho beneficio, que se dedicaba a decir estupideces por las redes sociales y arrastrar a millones de seres unineuronales a admirar sus publicaciones, como si fuera el Mesías de la nueva era, apretando un corazoncito transparente para que se llene de la sangre que a ellos no le llegaba al cerebro. Claro que, habría que investigar si de verdad tenían cerebro. ¡Que la medusa inmortal no lo tenga y viva milenios ha dado esperanza a muchas personas!

El sujeto en cuestión es Chun Gómez Dagosto. La broma con el nombrecito era demasiado fácil. Se trata de un "chiñol" o, como dice la gente políticamente correcta, el hijo de un matrimonio mixto de española y chino nacido en España. La madre era medio portuguesa en realidad, pero no creo que eso tenga mucha importancia. El caso es que lleva el nombre del padre, que se fugó al enterarse del embarazo, y los apellidos de su madre.

La agencia no sabía o no se había molestado en saberlo, si a este tipo le van las mujeres o los hombres, por lo que esta vez contaría con la ayuda de una agente ADISON. ¡Otra norma que se saltan cuando les conviene!

Voy camino de la frontera lusa, en la mediana de la autovía hay un gilipollas haciéndose fotos. ¡Dios! ¡Espero que no sea él! Pues sí, es él. Me pregunto por qué no tengo suerte con los objetivos últimamente. En fin, tendré que acercarme y entablar el primer contacto con @Chungo24. 

- No creo que sea el mejor sitio para detenerse a hacer fotos, chaval.

- ¡Vaya, vaya! No está nada mal el maromo que me envía esa agencia clandestina, pero yo esperaba otra cosa.

La respuesta llegó desde mi espalda con una voz familiar y un tono seductoramente amenazante.

- ¿¡Una mujer, tal vez!?

Allí estaba ella, inerme y espectacular, como Eva en el Edén, como Lilith en el Averno. De hecho, era una mezcla de ambas y la serpiente bíblica por su piel cubierta de tinta multicolor. La "mujer lagarto" volvía a mi vida en un nuevo caso. 

Me giré para asegurarme de lo que ya sabía. No tendría que haberlo hecho. Por un instante, se quedó perpleja al verme allí plantado. Creo que ella no fue informada de que volveríamos a colaborar en una investigación. No obstante, disimuló bastante bien, pero Chun se percató y sonrió de medio lado como el malo en una serie de dibujos animados. Fue entonces cuando aprovechó el momento para dejarnos de piedra con sólo dos palabras.

- ¡Llegáis tarde!

- ¿¡Cómo que llegamos tarde!?

Yo también iba a preguntarlo y, casi con toda seguridad, utilizando esas mismas palabras que en sus labios sonaban más amenazadoras que sorprendidas. Lo cierto es que me quedé obnubilado con la presencia de mi compañera lesbiana, a la que nunca tendré acceso, ni vida suficiente para agradecerle todo lo que ha hecho por mí desde que nos conocimos.

- Sí, completamente tarde. Tengo una brecha de seguridad en mi 'cloud' y alguien ha hecho un 'backcontent' de todo mi 'expertise' 

La expresión de la "mujer lagarto" mutó en milésimas de segundo de la más absoluta incomprensión a la ira homicida que estaba a punto de desplegar si no llego a traducir al niñato.

- ¿Quién ha copiado todo tu material y qué había sobre la ADISON en esa "nube"?

- Absolutamente todo, hasta los descartes de fotos y vídeos. También algún documento prohibido como el guion de una serie que iban a hacer y que descubría todo el funcionamiento de la agencia. Hasta la ubicación de una granja que contaminaba el agua con una droga de diseño que mantiene la alergia a la ropa y otros efectos secundarios. ¡Ya me entendéis!

No hicieron falta palabras. Las miradas entre nosotros dos eran más que suficientes para entendernos. Continué el interrogatorio, ya que de los dos yo era el más sutil, y eso que no era una de mis virtudes, si es que tengo alguna. Sin embargo, mi tono de voz suave y mi forma de intentar ponerme en los zapatos del interrogado, aunque no me cayera bien, siempre era más efectiva que la técnica de la "mujer lagarto", consistente en "dar una hostia primero y preguntar después".

- ¿Alguna idea de quién ha podido ser?

- Dímelo tú, que eres el agente secreto.

- Si lo supiera, no te lo estaría preguntando y no estaríamos aquí ahora.

Bajé el volumen de la voz, me acerqué a él invadiendo su espacio vital y luciendo mi mejor sonrisa pícara le dije, casi en un susurro, que él quería tenernos allí a los dos. Acto seguido, me aparté y recuperé la actitud inquisitiva.

- ¿Por qué nos has hecho venir?

Pensaba que la técnica de dar carrete para recoger sedal le haría picar el anzuelo y quedaría tan sorprendido que no tendría más remedio que confesar hasta las veces que meó el día de su primera comunión que, a juzgar por su aspecto, no debía de hacer mucho tiempo. En su lugar, se puso chulito, lo que tuvo como consecuencia una actuación magistral del arma más mortífera y peligrosa de la agencia ADISON: la "mujer lagarto".

- ¿¡Intentas seducirme para después preguntarme esa tontería!? Creí que los ADISON erais más listos y no unas simples "putillas" preguntonas.

La "mujer lagarto", en milésimas de segundo, le propinó un golpe en el cuello que lo dejó sin respiración.

- ¡Joder! ¿Qué haces? ¡Qué se nos muere aquí mismo!

- No te pongas tan dramático, que no te pega nada.

Otro golpe y volvió a reanudar el flujo sanguíneo y respiratorio del chico. Desde luego, se lo pensará dos veces antes de tocarle la moral a mi compañera de nuevo.

- ¡Habla ahora o te haré callar para siempre!

- ¡Quiero ser uno de los vuestros, vale! 

Aquí me picó la curiosidad a mí y no tuve más remedio que preguntarle.

- ¿Por qué querrías llevar una vida como la nuestra?

Tendría que haber hecho la pregunta más larga o de otra manera, pero habría caído en el mismo error que el chaval. La suposición es la peor enemiga de la verdad.

- ¿¡Es que no os miráis al espejo!? ¡Sois atractivos, vivís aventuras por todas partes y folláis lo que queréis!

- ¡Tú tienes todo eso sin arriesgar la vida cada día!

- ¡Noooo! Desde que esta puñetera alergia a las fibras vegetales cambió las reglas del juego no me como una rosca. Tenía una red social de contenido erótico y ahora que el sexo es moneda de cambio ha criado telarañas.

- ¡Eres un niñato estúpido! ¡Danos la información que tengas sobre la ADISON o....!

- ¡O me matas! ¡Lo tengo claro, miss kung fu!

- No va a matarte, tranquilo. No la dejaré hacerlo. Pero este trabajo no es tan glamuroso como crees. Tratamos con violadores y proxenetas a diario, a veces con gente aún peor que eso. ¿El sexo? ¡No creas que la vida es como en una peli porno! ¡A mí me han llegado a....! Tienes toda la vida por delante, no la eches a perder por una fantasía.

Noté la mirada de fuego de mi compañera cuando casi confieso lo que pasó en el caso de los asesinatos en serie de televisión. Ella me salvó, sí, pero de una asesina que ya había previsto lo que me hizo aquel actor de pacotilla antes de intentar eliminarnos al jefe y a mí. 

El chico estaba fracasando en su intento de retener las lágrimas. Le acababa de hundir su mayor fantasía. Era como si le hubiese descubierto que los Reyes Magos, Papá Noel y el ratoncito Pérez eran los padres. Todo junto y a la vez. Me sorprendió, para bien, la reacción suave, casi maternal, de la "mujer lagarto" ante el llanto mudo de Chungo. La verdad es que yo también empezaba a cogerle cariño y a apiadarme de este botarate.

- Vale, lo entendemos. Vámonos de aquí, eh. Destruimos la información que tengas sobre nosotros y la agencia y puede que hasta te lleves un premio con nosotros.

Lo último lo dijo con una sonrisa picarona y sensual que me descolocó hasta a mí. Si había entendido bien, acababa de proponerle un trío a un veinteañero que acababa de conocer ¡y era lesbiana!

Quizá fuera bisexual, como yo, aunque a mí me dijera que era safista. Tal vez fuera por esa estúpida norma de no mantener relaciones entre compañeros. A estas alturas de la película, creo que le estaba pasando como a mí y ya todo le daba igual. Las amenazas de la agencia no eran sino bravuconadas y, de intentar matarnos, podría salirles el tiro por la culata.

Compungido e hipando cada dos o tres sílabas, el chico dijo que ya había borrado todo el contenido de su nube de datos, pero que aún guardaba algunos archivos en su casa. 

Yo me esperaba que aún viviera con su madre, pero no. Tenía una mansión enorme en la que había parcelado zonas exclusivas. Desde las áreas de trabajo hasta una especie de hotel para invitados y, por supuesto, un ala para su madre y otra para él. Amén de la casa del servicio doméstico y resto del personal bajo sus órdenes, claro está.

Chun en su moto y yo en la mía con la "mujer lagarto" de paquete. Aún me excito al recordar sus pechos contra
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